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Resumen

En la Argentina de comienzos del siglo xx, el
accionar de las mujeres -sin dejar de estar vin­
culado a sus funciones hogareñas, de esposa y
madre-- se manifiesta en organizaciones diversa,
que buscan generar un espacio operativo para
el ejercicio de los derechos civiles y políticos.
En los tiempos del Estado dirigisra, planifica­
dor, nacionalista, popular y benefactor liderado
-desde 1946- por Juan D . Perón, las mujeres
obtienen el der echo al voto y se convierten en
ciudadanas (1947). Cuánto de continuidad y

cuánto de cambio implica la presencia del
populismo en el poder acerca de la interpelación
que el Estado bace a la mujer. Éste es el tema
central que aborda este trabajo desde la perspec­
tiva histórica, confrontando realizacionesy discur­
sos. El punto de partida está en caracterizar los
tiempos de la Argentina pcronista, su heteroge­
neidad, sus confrontaciones y también las con­
tinuidades culturales que trascienden las pro­
puestas de esta exp resión singular del Estado
argentino.
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Abstraet

In early 20'h century Argentina, the actions of
women - who nonerheless conrinue ro perform
their household roles as wives and morhers­
were expressed in various organizations that
sought to creare an operational space to exercise
their civil and political rights. During rhe rime
of the interventionist, planning, nationalistic,
popular and welfare state led, since 1916, by
Juan D. Per ón, women won the righr ro vote
and became citizens (1947). The degree of

conrinuiry and change implied by the presence
of populism in power in relation ro the stare's
involvemenr of women is the central therne
examined in this paper from a hisrorical per­
specrive thar confrones realizations and dis­
course. The article begins by characrerizing che
era of Peronist Argenrina, its heterogeneiry and
confrontarions and the cultural conrinuities that
transcend the proposals of this unusual expres­
sion of the Argcnrinean Stare,
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"Nacimos para constituir hogares. No para
la calle". La mujer en la Argentina peronista

(1946-1955). Continuidades y cambios*

Noemí M. Girbal-Blacha

EL ESCENARIO PREVIO.En los albores del siglo xx, cuando
aún está en pleno auge la llamada
Argentina Moderna; es decir, un

país poblado en alto porcentaje por inmi­
grantes europeos , agroexportador y con
urbanización creciente, se funda --en sep­
tiembre de 1900- el Consejo Nacional de
Mujeres, adherido al similar internacional.
Es el primero de este tipo en América del
Sur. Propone un programa defensor de los
derechos e intereses femeninos. A pesar
de los principios conservadores que coar­
tan progresivamente su acción , este orga­
nismo consigue llevar adelante una intere­
sante aunque lenta obra de mejora social
para las mujeres.

En la misma época actúa el Centro Fe­
minista Socialista. Orienta su labor a la
clase obrera y sustenta un programa de
protección económica para la mujer, mien­
tras despliega una acción tesonera para
mejorar social e intelectualmente al géne­
ro. Una de sus más importantes iniciati­
vas es la frustrada creación de un hogar
maternal para contrarrestar el vacío de

* Una versión resumida y en inglés de este tra­
bajo fue p resentada como po nencia a la Berkshire
Conference on rhe History of Women, del 2 al 5 de
junio 2005, Clarernonr, Californi a, Estados Unidos.

previsión social y proteger a la materni­
dad, una de las funciones indelegables del
género. Mientras tanto, las anarquistas,
agrupadas institucionalmente en Las Li­
bertarias, buscan -conforme a su filiación
política- alternativas de resistencia para
las mujeres en su condición de trabaja­
doras.'

El Centro de Universitarias Argentinas
~por su parte~ se crea en 1904 para aglu­
tinar a las mujeres dedicadas a estudiar en
ese nivel educativo. La entidad pronto va
más allá y se convierte en propagandista
de ideales e iniciativas prácticas para las
mujeres en su conjunto. Es aquí donde
nace por primera vez en América del Sur
la iniciativa de reunir un congreso feme­
nino, a pesar de la negativa del oficialismo
de turno. Inicia sus sesiones en los últimos
días de mayo de 1910 -en coincidencia
con los festejos del centenario de la Re­
volución de Mayo de 1810- combatiendo
por "asuntos de vital interés para la mujer,
para la sociedad, para la ciencia y para la
patria"."

1 Barrancos, Inclusión, 2002; Feijóo, Feministas,
19í:l2. Antecedentes de la situación de la mujer en el
siglo XIX en Zeberio, "Código", 2005.

2 Font, Mujer, 1921, pp. 73-74 , YMarilyn Mcrcer,
"Fem inism in Argentina", c www.cddc.vr.edu/
feminisrn /arg.html».
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El "Congreso patriótico de señoras",
organizado por el Consejo Nacional de
Mujeres de la República Argentina, "ex­
ponente de la cultura nacional" es, de to­
dos los organismos mencionados, el ám­
bito que se refiere a las preocupaciones
acerca del género femenino, con perfil na­
cionalista. Destaca la "evolución en la edu­
cación y actuación de la mujer" en el país,
pero a la hora de indicar los papeles perti­
nentes al género vincula a las mujeres y
su acción con las asociaciones de caridad,
la educación, el arre o los conservatorios
de música; íntimamente considera indis­
pensable fortalecer la función de la mujer
como célula de la familia."

Es en la Argentina de fines de esa déca­
da de 1910, cuando los sectores dirigentes
(políticos, empresarios, intelectuales) se
muestran preocupados por los temidos
efectos sociales de la primera posguerta
mundial y los ecos de la revolución rusa de
1917. Temen, entonces, por sus repercu­
siones en la llamada "cuestión social". El
malestar -huelgas, protestas, atentados­
que se genera en una sociedad de base in­
migratoria como ocutre en la república
argentina es creciente; especialmente des­
de 1912, cuando el voto secreto, indivi­
dual, obligatorio, se amplía para todos los
hombres nativos o naturalizados mayores
de 18 años, permitiendo que desde 1916
la Unión Cívica Radical (representante de
los sectores medios) gane las elecciones
presidenciales y se instale en el gobierno
nacional hasta 1930. Esta coyuntura pone
en guardia a la elite dirigente. Por lo
menos hasta e16 de septiembre de 1930,
se rompe por primera vez en el país el or­
den institucional y el ejército ocupa e! va­
cío que deja la sociedad política.

3 Primer, 1910.
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Es que desde principios del siglo xx,
cuando la elite "descubre los efectos no
deseados" de la inmigración, la propuesta
de los políticos, tanto oficialistas como
opositores, empresarios e intelectuales, es
tadicar la población en el campo y evitat
la migración interna a las ciudades. En el
conjunto de proposiciones que se barajan
pata desactivar esos conflictos, la mujer
cobra un papel relevante, en tanto eje de
la familia, base de la sociedad y célula
de la nación. Lasresponsabilidades que en
ese sentido le asignan las p-autas cultura­
les vigentes, en una sociedad tradicional
como la argentina -aunque en su modelo
económico se haga referencia a "la moder­
nización y al progreso"> se acrecientan.
La mujer que trabaja fuera de! hogar, que
opta por la fábrica o el comercio para ga­
narse e! sustento, no es bien vista por el
conjunto de la sociedad ~ue rápidamente
la asocia a la "mala vida" y con la "dege­
neración de la raza".5 Los ideales georgis­
tas europeos, que hacen referencia a una
vida campesina idílica y a la redención
por medio del trabajo rural y doméstico,
se divulgan con insistencia desde media­
dos de los años de 1910, y la mujer forma
parte de modo sustantivo de las soluciones
que se pretenden implementar."

E! censo de 1914 destaca el predomi­
nio de las más usuales ocupaciones feme­
ninas; en orden decreciente: costureras, la­
vanderas, modistas, tejedoras, mucamas,
cocineras, maestras, parteras, empleadas
de comercio, telefonistas. Lamisma fuente
consigna la escasez de mujeres profesiona-

4l..a literatura argentina plasma magistralmente,
casi como una pintura, las condiciones de esa "mala
vida" en la novela de Gálvez, Nacha, 196H.

, Guy, White, 2000, y Wainennan, Familia, 2002.
6 Girbal-Blacha, Estado, 1988, cap. 11.
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les: 59 médicas, seis abogadas, 41 perio­
distas y 1 502 profesoras.' El diagnóstico
resulta preciso a la hora de asociar a las
mujeres con el trabajo doméstico o de ac­
ción social.

En tiempos de posguerra, noviembre
de 1918, se funda el Centro Feminista
Nacional, con la destacada participación
de la socialista Alicia Moreau, "para afron­
tar el problema de la emancipación civil y
política de la mujer y la defensa de su si­
tuación económica", dando apoyo a un in­
teresante proyecto legislativo del diputado
de esa facción política, Entique del Valle
Iberlucea. La defensa de los derechos de
género está presente en la sociedad argen­
tina de la época, pero sin alcanzar defini­
ciones específicas ." Son tiempos de la lla­
mada "liberación femenina", que se instala
en las páginas de algunas revistas de divul­
gación como El Hogar o Carasy Caretas.
Cada vez con mayor periodicidad aparecen
en ellas los temas de "interés femenino";
mientras otras publicaciones de importan­
te tirada, como la revista católica Criterio,
expresan públicamente su condena allu­
gar que pretende ocupar la mujer en la
sociedad de entonces, llevando "una vida
disipada", prestando especial atención a
su físico , a los deportes y a su presencia
en la universidad."

En enero de 1919 el país vive los dolo­
rosos efectos de una huelga fabril subur­
bana, duramente reprimida por el gobier­
no nacional y sus fuerzas de seguridad. Se
produce la denominada Semana Trágica.
Una vez más, los obreros anarquistas y so­
cialistas son acusados del desacato al or-

7 Detalles sobre las condiciones del trabajo fe­
menino en Henealur, "Pobres", 1976.

8 Amoros, Mujer, 1990, y]elin, "Igualdad". 1997.
9 Carretero, Vida, 2001, vol. :,>, pp. 9:'>-98.

den y a la ley, cuando alientan el paro de
actividades en los Talleres Metalúrgicos
Vasena del Gran Buenos Aires. Desde en­
tonces, como una respuesta al descontento
social, la elite dirigente nacionalista se or­
ganiza en instituciones diversas. La Liga
Patriótica Argentina es una de ellas. Diri­
gida por sectores de clase alta e integrada
mayoritariamente por miembros de la cla­
se media, incluye la acción de Brigadas
Ferneninas.!" Es por el número de inte­
grantes y por su acción prolongada en el
tiempo y en el espacio territorial argenti­
no, una de las organizaciones más destaca­
das. l l Son mujeres liguistas las que difun­
den, en las escuelas para obreras, lecciones
de religión, patriotismo, alfabetización e
instrucción para amas de casa y oficios di­
versos.

La Unión Popular Católica Argentina
(urCA) es otro sector de actuación en un
sentido similar en lo atinente al género.
Se reúne por primera vez en abril de 1919,
contando con la presencia de algunos li­
guistas destacados, y organiza -entre sep­
tiembre y octubre-la Gran Colecta Na­
cional, para recaudar fondos que permitan
el "restablecimiento y consolidación de la
paz social argentina", invirtiendo lo recau­
dado en proyectos de bienestar social. El
mensaje "blanco" de las señoritas de la
Liga contrasta con los programas de las
socialistas feministas "rojas".':'

Los intelectuales se apresuran a revisar
el papel que la mujer debe cumplir para
reforzar sus funciones tradicionales de
esposa y madre, mientras desde sectores
sociales diversos se plantea la conveniencia

l O McGee, "Nacionalistas", 2001-2002.
11 McGee, Contrarrevolución, 200:'>, y Derechas,

2005, pp. 119-125.
12 McGee, Contra/revolución, 2003, pp. 159-164.
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o no de acordarle los derechos civiles y po­
líticos, que por entonces tiene vedados.
Como parte de los sucesivos reclamos se
forma la asociación Pro Derechos de la
Muj er, sin vínculos con los partidos polí­
ricos (aunque casi todos ellos manifiestan
su adhesión al emprend irnienro) ni ads­
cr ipc ión reli giosa exp lícit a. Pronto se
agr upan allí unas 10 000 mu jeres. In te­
gran la entidad congéneres de variado pet­
fil, pero que pioneramente promueven la
reivindicación de la muj er: Elvira Rawson
de Del1epiane, Alfonsina Stor ni , Emma
Day, Adel ia Di Carlo.l" ent re otras . N o
todas se interesan de igual manera f.0r la
concesión de los derechos políticos. 4 Las
respuestas a la encuesta feminista de 1919,
realizada con miras a conformar una Liga
Feminista Sudamericana1s y proyectar la
edición de una revista capaz de recoger las
inquietudes femeninas, resultan un intere­
sante muestrario de esas y otras posiciones,
ya que la consulta es respondida por hom­
bres y m ujeres de la polít ica, del perio­
dismo y de la intelectualidad , canco na­
cionales como extranjeros, que ponen en
el escenario y como protagon ist as a las
mujeres en la Argentina de la be/leépoqt«.
El regisrro recoge las más d iversas formas
de interpelación por parte de la elire a las
mu jeres.

1,Ca ,.as y Ca retas, núm . 1744 , man o de 1932,
pp . sin numerar.

14 Elvira Rawson,] uliera Lanreri, Alicia Moreau,
luchan porel sufragio auténticamente universal, rni en­

rras arras, como Cecilia G rierson -primera médica
argenrina- bregan por los aspectos cu lturales de la
formación femenina, como parte de lo que ella misma
considera una aut éntica liberaci ón que trascienda su
condici6n de ciudadana y la p receda. El Tribnno, do­
m ingo 17 de marzo 2002, Agenda Cultural, y Ba­
rrancos, Inclusión, 2002, pp . 35-46.

" Anrecedentes en Viraje, "Movimiento", 2005 .

96

En los años veint e y treinta, el debate
se orienta hacia la "natu raleza femenina"
y el femin ism o en senti do ampl io, para
plantear en definit iva qué "debía ser" el
feminismo en Argentina; es decir, propo­
ner un feminismo "sensato, verdadero,
prudente, conciente" para distinguirlo del
"extrem ista y mascul inizado" q ue arraiga
en otros escenarios. Surge n con claridad
las connotaciones pri mordiales de la más
trad icional sociedad argentina. Se procura
alentar -en definitiva- un fem inismo ca­
paz de responder a la doctrina maurrasiana
abrazada por el radicalismo yrigoyenista
y su reivindicación de la tradición, las ins­
tituciones y la patria basada en la entidad
de la tierra y el hombre, que también será
sostenida por los go biernos militares y
conservadores de los años treinta. JI,

Los llamados formadores de opinión
-más allá de su color político- coinciden
en la noción de tilla diferencia sexual (física
y psíquica), que se atempera a la hora de
conceder el goce de los derechos civiles a
la mujer, de los cuales el Estado debe ser
garant e. Locke, san Ag ustín, Rousseau,
sirven de base a liberales, católicos, conser­
vadores )' socialistas, parainspirar sus con­
cepciones acerca de la familia, entendida
como célula de la sociedad. Es evidente el
mayoritario temor a la masculinización
de la mujer y la influencia que esta situa­
ción tendría en la disolución de la familia.

El "orden familia r" tiene por base la
diferencia sexual y la m ujer ap-arece natu­
ralmente subordinada al hombre.!? Varios
proyectos legislativos proponen temprana­
mente los derechos civiles para la mujer,
pero no ocurre lo propio cuando se discute

16 Zulera.Int,.odttcciÓll, 1965. pp . 37-40.
17 Franceschi, Tres, 1923.
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el acuerdo de los derechos políticos.I" Pro­
liferan las apreciaciones -más allá del gé­
nero- contrarias a la intervención de la
mujer en cuestiones políticas, hasta tanto
no logren mejorarse sus condiciones edu­
cativas y exista consenso social para el ejer­
cicio de estas responsabilidades ciuda­
danas . El principio rousseauniano que
vincula a la mujer con la reproducción de
las condiciones propias de un ciudadano
más que con su propia condición de ciu­
dadana es el que se impone.

En marzo de 1921 la médica socialis­
ta Paulina Luisi reclama desde su forma­
ción en el magisterio y su compromiso
feminista, la educación sexual como "el
más poderoso factor de futuro para la reno­
vación moral ". Lo advierte como un ins­
trumento para reclamos mayores, tales
como la abolición de la reglamentación
de la prostitución, la "t rata de mujeres"
y la defensa del sufragio femenino. Es ella
quien escribe en 1919 Una mora!única
para ambos sexos. Sin eufemismos utópicos ,
anticipa allí su combate frente a la doble
moral de género."? De acuerdo con el Có­
digo Civil argentino de 1869 las mujeres
eran consideradas menores de edad legales,
es decir, tuteladas por el padre o el marido.
Recién en 1926 se sanciona en Argentina
la ley 11357 de emancipación civil de la
mujer, que les otorga a todas (solteras, ca­
sadas o viudas) iguales derechos civiles
que a los hombres, aunque su condición
siga siendo considerada "más delicada y
frágil que la de los hombres".

18 Laposibilidad de votar en Argentina tuvo una
expresión temprana en la provincia de San Juan, cuan­
do eo 1927 se promulgó el voto femenino.

19 Luisi, Moral, 1919. Véase también <hrrp:11
www.secyt.gov.ar lcienrificas .htm#paul> .

Ésta es la situación que caracteriza a
la Argentina previa a la llegada de Juan
Domingo Perón al gobierno nacional de la
república en 1946 . Se inauguran entonces
los tiempos del Estado dirigista, planifica­
dor, nacionalista, popular y benefactor.
Cuánto de continuidad y cuánto de cam­
bio implica la presencia del populismo en
el poder acerca de la interpelación que el
Estado hace a la mujer. Este es el tema
central que procura considerar este trabajo,
confrontando realizaciones y discursos .

CoNTRASTES DE UN DILEMA

Juan Domingo Perón gana las elecciones
presidencialesen Argentina el 24 de febre­
ro de 1946, sin un partidopolítico propio,
pero con la ayuda del Partido Laborista
(creado el 24 de octubre de 1945) yal am­
paro de un despliegue de giras proselitis­
tas por casi todo el país acompañado de
su esposa: María Eva Duarte de Perón.
Hombres, mujeres y niños participan
de estos actos populares.ElS de febrero de
1946, un grupo de mujeres organiza en
el estadio más grande del país, el Luna
Park de Buenos Aires, un acto para procla­
mar la fórmula Perón-Qui jano, ascgurán­
dose la concurrencia al mismo de Juan y
Eva Perón. Se lanza por primera vez en
Argentina un acto masivo de mujeres.
Concurren unas 20 000, pero por razones
de salud Perón no asiste. En su lugar habla
Evita, y en nombre de las organizadoras
lo hacen Edelmira Giúdici, Nélida G. de
Savoia y Hermelinda Rosa Varela, com­
prometidas con los principios difundidos
por Perón desde los tiempos del golpe de
Estado del 4 de junio de 1943, yal que la
sociedad argentina identifica con una res­
tauración de la democracia. Abundan los

"NACIMOS PARA CONSTITUIR HOGARES. No PARA LA CALLE" 97



regalos para Perón y su esposa; en su ma­
yoría tejidos y bordados hechos por manos
femeninas. Los efectosy alcancesde la reu­
nión no pasan inadvertidos para la prensa,
y El Laborista titula: "La mujer argenti­
na consagró la fórmula de la clase rraba­
jadora.?"

En la Argentina liderada por Juan D .
Perón, la mujer obtiene el derecho al su­
fragio el 23 de septiembre de 1947 (ley
13010/47). Laspresiones ante el Congre­
so Nacional son alentadas por la propia
Eva Perón, quien el 9 de septiembre de
ese año congrega a casi 50 000 amas de
casa, obreras, empleadas y grupos diversos
de mujeres.r" Es sólo el paso previo a la
reforma de la Constitución Nacional que
tendrá lugar en 1949 y que en su capítulo
11 especifica derechos, deberes y garantías
de la libertad personal sin distinción de
sexo, mientras admire la reelección direcra
del presidente de la nación de manera in­
mediara, en 1951. Entonces, en las elec­
ciones del 11 de noviembre, es mayor la
proporción de mujeres que la de hombres
votantes. Resultan electas para integrar el
Congreso N acional 23 mujeres como di­
putadas y seis senadoras nacionales.F No
obstante, su condición de ciudadana no
habilita a las mujeres para desentenderse
de aquellas "funciones específicas" inhe­
rentes a su género: el hogar, la familia, los
hijos; asuntos considerados centrales en

20 Acha y Halperin, Cserpos, 2000, y Dos Samas,
Mujere.<, 1983, pp. 25-32.

21 Barraocos, Inclusión , 2002, pp . 142-151.
2 2 Dos Samas, Mlljem, 1983, pp. 65-66. Swnan­

do las electas en las legislaturas provinciales y delega­
das de territorios nacionales, en esta primera ocasión
en que votaban la>mujeres, la>legisladora>peronisras
electas fueron 106 .
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tanto forjadores de la identidad y de las
bases de la nación.P

El discurso oficial que enarbola el Es­
rada nacionalista, popular y benefactor pe­
ronisra se manifiesta no sólo en los docu­
mentos institucionales sino en una batería
de mensajes mediante un uso muy creati­
vo -como en todos los populismos- de
los medios masivos de comunicación. Es
un material primario de notable interés
que brinda información sustantiva para
conocer el papel que el gobierno de Juan
D . Perón le asigna a la mujer y cómo la
interpela para incluirla en sus objetivos
políticos.

Este estudio histórico se propone ana­
lizar y caracterizar la función que el Estado
peronista pretende otorgarle a la mujer en
los campos político, laboral, educarivo y
familiar; los instrumentos que usa para
estrechar vínculos y sus efectos. Los dis­
cursos presidenciales y los pronunciados
por María Eva Duarte de Perón, los libros
de lectura de la escuela de primer ciclo y
aquellos materiales de difusión y propa­
ganda destinados al conjunto de la socie­
dad, así como el lugar que a ella le reser­
vara el Manual deljJeronÍJta y La razón de
mi vida (obra atribuida a Eva Perón), son
las principales fuentes primarias de infor­
mación para conocer finalmente cuánto
de continuidad y cuánto de cambio le re­
serva a la mujer la "N ueva Argentina" de
Perón.F"

Nacimos para constituir hogares. No para
la calle. Lasolución nos la está indicando el
sentido común. ¡Tenemos que tener en el

23 Guy, Whil e, 2000, y Fatala, Familia, 2003,
pp. 107-114.

2. Gi rbal-Blacha , Mito!, 2003 .
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hogar lo que salimos a buscar en la calle:
nuestra pequeña independencia económ ica
L..J que nos libera de llegar a ser pobres mu­
jeres sin ningún horizonte, sin ningún dere­
cho y sin ninguna esperanzal/ ?

Ésta es la propuesta que a partir del
binomio inseparable género-parentesco
impulsa Eva Perón desde la clásica obra
de lectura obligatoria en escuelas, fábricas,
sindicatos y establecimientos de enseñanza
profesional: La raz6n de mi vida. Acompaña
la propuesta una estructura sociocultural
y un sistema de pode r que hace de las re­
presentaciones genéricas un comft0nente
importante de ese mismo poder. 6

El objetivo es directo y sencillo, evitar
que las mujeres abandonen "el campo fe­
menino y empiecen a vivir como hom­
bres", para contrarrestar una realidad que
-a la luz de un discurso nacionalista, po­
pular y dirigista- advierte sobre su preo­
cupación porque las mujeres en la Ar­
gentina de los comienzos de los años
cincuenta, cuando ya gozan del derecho
político de votar y son ciudadanas, "no se
resignan a ser madres, ni esposas".27

La propuesta no es nueva.é" La coyun­
tura cambia, pero el papel cultural de la
mujer en la sociedad es reforzado una y
otra vez. Hay propaganda diversa ---como
ocurre con los lácteos o la vajilla y sus
"consejos para el ama de casa"_,29 anuarios

25 Perón, Razón , 1973, p. 217 ; Lavrin, Women,
1995 , y Ramacciotti y Valobra, Gerlerandv,2004.

26 McGee, "Carholic", 1991; Pastor, "Mujeres",
1994, y Girbal-Blacha, "Hogar", 1997.

2 7 Perón , Razón , 1973, p . 215, Y McGee ,
"[ewish", s. a.

28 Barrancos, lndusión , 2002.
29 Almanaque, 1944, p. 276, YAlmanaque, 1949,

p. 282. Propaganda de La Vascongada y de Pirex de
Cristalerías Rigolleau S. A.

y guías como el Almanaque Peuser delMen­
sajero de los años cuarenta, que conriene
una sección permanente "para la mujer
del campo y de la ciudad", que está diri­
gida esencialmente al ama de casa, a la
mujer que no trabaja en las fábricas o co­
mercios , pertenecientes a los sectores me­
dios y bajos de la población . A ella se diri­
gen no sólo los consejos sobre la moda,
los perfumes, la belleza, sino esencial­
menre aquellos que promueven las labores
del hogar, propias de "toda mujer hacen­
dosa",3o tales como los tejidos a mano, la
costura, la cocina, la tapicería, las planras,
la higiene personal y familiar, el cuidado
de los niños. Se sostiene una y otra vez
-acenruando la responsabilidad femenina
en el enromo familiar~ que con base en
el esfuerzo personal, "un hogar conforta­
ble es el orgullo de los familiares y la ad­
miración de los amigos". A fines del de­
cenio aumentan los artículos y los consejos
dirigidos a "la mujer en la casa" o bien a
"la dueña de casa", como una clara ex­
presión de cuál debe ser el ámbito de "su
reinado "; mientras ranro, se convierte en
cotidiana "la página de labores" destinada
a la mujer."!

En octubre de 1948 el Instituto Cultu­
ral Femenino de la Comisión Nacional de
Cultura que preside Casilda Castro de Vic­
torica, distinguida representanre de la elite
conservadora porteña, al hacer mención a
los deberes y derechos de la mujer, expresa
el sentido que debe darse a las conquistas
obtenidas por ella en la Argenrina de fines
de los cuarenta.

30 Almanaque, 1943, pp. 297-317. Referencias
complementarias. en McGee, "[ewish", s. a.

31 Almanaque, 1949. pp. 273-274.
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La familia, su afianzamiento y solidez, su
prestigio y valoración deben ser el telón de
fondo y el leimotiv de todo lo que se diga en
torno a los deberes y derechos de la mujer.
Nada que pueda influir en el normal desen­
volvimiento del hogar, nada que lo haga va­
cilar o ponga en peligro su prestigio, puede
entrar para nuestro sentido católico e hispá­
nico de la vida, en la lista de esos derechos
y deberes. Su consejo es simple y directo,
no "dejar anulado el dedal y la tijera, los ni­
ños y su cuidado".32

Los estudios demográficos de entonces
que se refieren a la "defensa y significación
de la mujer" admiten que "modernamen­
te se ha hablado mucho y legislado acerca
de los derechos de la mujer a trabajar, a
ganar un salario similar al hombre, a inter­
venir activamente en política, etc.", pero
se sigue ponderando como derecho y tam­
bién como deber inherente al sexo feme­
nino; el matrimonio y la maternidad.P

La formación del Partido Peronista en
1947 y su base teórica asentada en la
Doctrina Social de la Iglesia se plasma en
El manual delperonista editado al año si­
guiente; también aquí se insiste en la ne­
cesidad de "dignificar moral y material­
mente" a la mujer, ya que esa acción en
un sentido más amplio "equivale a vigo­

.' rizar la familia , Vigorizar la familia es for­
talecer la nación puesto que ella es su pro­
pia célula." Si el Estado "debe robustecer
el hogar, la escuela y el trabajo, por ser los
grandes moldeadores del carácter", la mu­
jer no puede estar ausente del discurso
doctrinario, y desde este ámbito el oficia-

32 Comisión, Guía, 1948, pp . 4-5.
33 Llorens y Correa, Demografía, 1918, p. 76, Y

McGee y Dolkarr, Argentine, 1993.
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lismo se propone incluirla en sus acciones
políticas y civiles.34

El mensaje se inserta en un mundo
occidental donde las mujeres, especial­
mente las casadas, son atraídas por el
mundo del trabajo cuando se modifican
algunas de las propuestas acerca de cuál
debe ser el papel público de la mujer. Para
el Estado peronista la situación no pasa
inadvertida y no demora en buscar ofertas
alternativas en el marco de la legitimidad,
el sacrificio y la austeridad propugnados
desde un discurso construido en perma­
nente contraste con la oposición, para dis­
tinguirse diametralmente de ella; aunque
las alternativas ofrecidas para las mujeres
trabajadoras resulten de cuño tradicional:
"el arte, el magisterio, las costuras, la ayu­
da social, la enseñanza religiosa y moral, la
elevación del nivel de vida y la revalori ­
zación de costumbres y artesanías autóc­
tonas". 35

Lasimportantes y movilizadoras refor­
mas sociales implementadas por Juan Pe­
rón son también expresión formal de disci­
plinamiento. Se revaloriza lo doméstico y
lo social a través de un discurso promotor
de la "industria hogareña", es decir, de la
costura o la tejeduría, como una forma de
"proteger toda nuestra rradición'v'" y "pen­
sando que la fuerza real de la nación está en
que no sólo cada hogar esté a cubierto de
las necesidades sino que florezcan en ellos
hábitos de trabajo, disciplina y frarerni­
dad". Es la modalidad para propender a la
unión familiar, "base misma de la patria","?
que encuentra el peronismo de entonces.

34 El manual, 1988, pp. 20-21.
35 Comisión, Guía, 194R, p. 5, Y Hobsbawm,

Historia, 1994, pp . 312-321..
36 Comisión, Guía, 1918-1919, p. 76.
37 Comisión, Guía, 1949, pp. 15 Y77.
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En 1949, cuando Eva Perón inaugura
el Hogar de la Empleada, no pierde la
oportunidad para destacar la posibilidad
que tienen sus moradoras de aprender a
coser como una opción para ganarse dig­
namente el susrcnto.?" Es, sin duda, una
consigna que sirve de antecedente a la de­
cisión que - un par de años más tarde­
toma el gobierno nacional, cuando decide
implementar una línea de créditos oficiales
-de bajo interés y largo plazo de reinte­
gro- para adquirir máquinas de coser o
telares caseros, que sustenten el trabajo
femenino hecho desde el ámbito del hogar
y como un aporte a la mejora material de
la familia obrera argentina.

En 1950 se modifica la coyuntura in­
ternacional. El Estado --como parte de su
reconversión económica- propone al "pue­
blo" ahorrar y producir más, así como con­
sumir menos. Nuevamente la mujer es
interpelada desde el gobierno para conver­
tirse en promororade este accionar; mien­
tras tanto, desde la presidencia de la
nación se revisa la doctrinaria "tercera po­
sición", propiciando el ingreso del capital
externo, así como la reforma de la Carta
Orgánica del Banco Central, que alienta
un creciente proceso inflacionario en Ar­
gentina. En medio de "la vuelta al campo"
para recomponer la economía, la educa­
ción de la mujer ocupa un lugar desta­
cado en materiales diversos de divulgación
y lectura sencilla. "Hay que preparar a la
mujer para hacer frente a las múltiples
exigencias de la vida", frente al cambio
coyuntural que habrá de desembocar en
la crisis de 1952 y la implementación del
Plan de Emergencia Económica.P"

Es indispensable, se sostiene, que

38 Ferioli, Fundación , 1990. p. 107.
39 Sidicaro,Tres, 2002, pp. 55-102.

cualquiera que fuese su condición social, se
encaminará la educación de la niña y de la
joven en este sentido completo de su mejora­
miento. El aprendizaje de las compras, dis­
tinguiendo las telas, los víveres , los útiles y
utensilios que se emplean en el hogar , el co­
nocimiento sobre preparación de los ali­
mentos, sobre confección y otras faenas
domésticas.

Es a partir de esta educación práctica
que el gobierno pretende atender a "los
intereses morales y materiales de la fami­
lia". Se insiste en ellos para que la mujer
no se sienta tentada por las "mejoras de
la vida moderna" y se encuentre en las
"mejores condiciones de contribuir a hacer
la felicidad de los que la rodean'T'" Como
si esa fuera su principal e irrenunciable
obligación.

Existe hasta un "turismo femenino"
en las guías y almanaques que .promueven
el turismo masivo en la Argentina pero­
nista después de 1950. La motocicleta se
asocia con un deporte propio de mujeres
y los anuncios en medios diversos de di­
fusión así lo consignan. Tampoco faltan
los consejos dietarios para la actividad en
vacaciones, que por entonces benefician a
la mayoría de la población argentina. De
todos modos, en esas páginas que dan su­
gerencias sobre la moda femenina y los
cuidados en las playas, lassierras, la mon­
taña, la nieve, la propaganda que auspicia
esos consejos es la de una fábrica cordobesa
de alfombras, que aconseja a las mujeres
aprovechar "su estada en Cótdoba para
adornar económicamente su hogar visitan­
dola".41 Propuestas tradicionales, ahora
inmersas en el nuevo contexto de la justi-

40 Almanaque, 1950, p. 279.
41 Guia, 1951, p. 38.
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cia social, son los canales que emplea el
Estado peronista para acercarse e inter­
pelar a la mujer desde su propuesta doctri­
naria.

Junto con la aplicación del Segundo
Plan Quinquenal, a partir de 1953, el ofi­
cialismo insiste en la promoción del aho­
rro y la producción, mientras llama a ra­
cionalizar el consumo interno. Apuesta
con firmeza a contrarrestar los perniciosos
efectosde la desocupación e impulsa como
respaldo de la política económica "la ocu­
pación total de nuestros brazos y el incre­
mento positivo y consolidado de nuestra
riqueza nacional".42

En la Argentina peronista también el
trabajo, la familia y el ahorro son valores
en sí mismos, capacesde dignificar la exis­
tencia humana y deben ser conciliados con
las nuevas necesidades de la economía na­
cional y de la doctrina que la sustenta. La
mujer --como en otros momentos de la
historia nacional-43 es un actor social rele­
vante, porque es capaz de concertar su fun­
ción de esposa y madre en el núcleo fa­
miliar, con su aporte pecuniario a la
economía doméstica. El peronismo tiende
un puente con el pasado y propicia que el
trabajo debe ser "por el hogar que es nues­
tra tradición" y es trabajando "que se quie­
re más la patria y el hogar", reza el Canto
al trabajo, cuyos versos fueran escritos por
el ministro de Educación Osear Ivanisse­
vich, con música de Cátulo Castillo, uno
de los más importantes músicos populares
argentinos.

Los contrastes del dilema que vive la
mujer en tiempos de la Argentina popular
y nacionalista liderada por Perón, la con­
fronta con mayores responsabilidades

4 2 Gómez, Funáón, 1949, p. 40.
43 Girbal-Blacha, Estado, 1988, cap . n.
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como ciudadana, pero también con el for­
ralecimiento de su papel como base de la
familia, sin descuidar su contribución al
sostén de la economía del hogar desde el
trabajo domiciliario.

LAS PROPUESTAS DEL ESTADO PERONISTA

SOBRE LA MUJER, EL TRABAJO Y LA FAMILIA

En 1950 la mano de obra femenina parti­
cipa en la actividad fabril con 32% del
total. Se concentra en los rubros textil,
docente, servicio doméstico, comercio, sa­
nidad, bancos privados y costura a do­
micilio. No obstante, el significado de la
presencia de la mujer en el mundo del tra­
bajo, la diferencia salarial a favor de las
prestaciones masculinas, respecto a si­
milares rareas cumplidas, es significativa.
En la industria textil se calcula -para
1943- que el salario de las mujeres es
50% inferior que el que reciben los hom­
bres, y aunque en 1945 esa diferencia se
reduce a 20%, la Unión Industrial Argen­
tina reconoce la desigualdad, sin dejar de
advertir que la igualdad de salarios entre
géneros es sólo un "principio teórico". La
equiparación en las remuneraciones, sos­
tiene, sólo sería un motivo de escasez de
empleo para las mujeres, ya que serían
preferidos los varones en caso de no existir
diferencias en los salariospercibidos.?" por
no estar sometidos a las responsabilidades
hogareñas del trabajo cotidiano en la casa.

El gobierno peronisra, consciente de
las injusticias del mundo laboral, propone
un discurso desde la presidencia de la
nación y desde la Fundación de Ayuda
Social Eva Duarte de Perón, coherente con

44 La Nación, 1950, y Dos Santos,Mujel~s, 1983,
p.107.
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el principio doctrinario de la "justicia so­
cial", capaz de conciliar el ejercicio feme­
nino de los derechos políticos y la función
primordial de la mujer en tanto esposa y
madre, "ángel tutelar de la casa", como la
califica un libro de lectura para niños que
cursan los primeros grados de la escolari­
dad primaria/"

En el hogar, mientras el padre lee el
diario, es la madre quien usualmente apa­
rece sentada, cosiendo y "siempre atenta a
nuestras necesidades y deseos", reflexiona
un niño que se refiere a su casa como "rei­
no de la paz y el orden", según puede leer­
se y visualizar en un libro de lectura de la
época destinado a escolares de entre seis
y ocho años de edad .46 Esta función feme­
nina aparece como indelegable en todas
las manifestaciones del discurso oficial e
integra una parte sustantiva de la "justicia
social". Desde luego que la cuestión no es
novedosa, pero en los años cincuenta debe
ser compatibilizada con el aporte laboral
de la mujer a la economía familiar, cuando
desde el Estado argentino se induce al aho­
rro, a la mayor producción y a la restric­
ción en el consumo, sin renunciar a la sin­
gular connotación social de la economía
consagrada por la planificación quinque­
nal. Desde estos ámbitos, la mujer es co­
locada por el Estado como protagonista
de la Nueva Argentina de Perón.

La serie editorial Conocimientos Bási­
cos, que en 1950 publica la Editorial Ka­
pelusz, difunde con destino a los niños
que cursan el quinto grado de las escuelas
primarias un texto sobre La mujer argentina
en el trabajo.47 De las 63 páginas del ma­
nual, que se divide en dos secciones, 42

4' Casas, Alma, 1954, p. 7 .
46 lbid., p. 14.
47 Aizcorbe, Fesquet y Mateo, Mujer, 1950 .

están dedicadas a la mujer en el hogar y
sólo las 20 restantes hacen referencia a la
mujer trabajadora, poniendo el acento en
las leyes protectoras del trabajo femenino,
las labores domésticas, el arte del tejido
de encaje, los primeros auxilios, la Cruz
Roja argentina y la medicina.

La primera lectura es por demás elo­
cuente cuando insiste que,

mientras el varón trabaja en el taller, la fábri­
ca o el comercio, la mujer se ocupa de los
menesreres de la casa, que no son pocos: lim­
pia, lava la ropa, prepara la comida, atiende
a los hijos, se ocupa de los proveedores, etc.;
son los quehaceres domésticos;

aunque no deja de resaltar que con la ob­
rención de los derechos políticos (1947)
la mujer se equipara al hombre. Distingue
cuatro grandes grupos de tareas para las
que puede prepararse -en escuelas pro­
fesionales especializadas- y merece de­
sempeñar la mujer: labores domésticas,
prácticas de determinados oficios (corte y
confección, telar, bordados, cerámica, en­
fermeras, vendedora de sombreros), labores
agrícolas en los trabajos de granja (quese­
ría, horticultura, avicultura), y por último,
estudios superiores o universitarios como
magisterio, abowía, medicina, odontolo­
gía y farmacia. 8

La acción de mujeres ejemplares -que
muestra sugerentes continuidades con el
país y la sociedad pro peronistas- com­
pleta las lecturas breves de este libro de
divulgación." Es que buena parte de los
consejos educativos para la mujer alude a

4" 1bid.,pp. 3-1.
4SlPaula Albarracín de Sarmiento, María Sánchez

de Thompson, Manuela Pedraza, Mercedes San Mar­
tín, entreotras.
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la educación moral y cívica en la familia.
Ella resulta históricamente responsable de
"mantener encendida la lámpara de las
virtudes y encargarse de la educación y
orientación de los hijos'j?" y en los años
cincuenta también debe ocuparse de la
previsión y el ahorro como protección de
la seguridad familiar.

Aunque en 1926 se sanciona la ley de
emancipación civil de la mujer, que les
otorga a todas iguales derechos civiles que
a los hombres, su condición sigue siendo
considerada "más delicada y frágil que la
de los hombres.>' El 27 de enero de 1947
Eva Perón dirige un mensaje a la mujer
argentina. Se advierte en él una clara dua­
lidad, cuando por un lado sostiene que "la
mujer debe ir a la acción política; unirse
y afirmar una voluntad" sin dudas identi­
ficada con el peronismo y su líder, mien­
tras sin olvidar lo que Evita llama sus "de­
beres de mujer argentina", señala con
firmeza que "nuestro baluarte es el hogar",
porque la voluntad política de elegir, de
vigilar el destino del país, debe hacerlo
"desde el sagrado recinto del hogar".52
Tras una proposición renovadora desde el
compromiso polírico femenino, el Estado
le recuerda a la mujer que ese papel central
lo ejerce esencialmente sin renunciar a sus
funciones hogareñas, que ahora el gobier­
no dignifica y revaloriza.

El trabajo femenino en la fábrica aún
se identifica -para algunos sectores- con
la trasgresión moral de "las buenas cos­
tumbres". Esta es una de las primordiales
razones que hacen de la costura domicilia-

so Aizcorbe, Fesqucr y Mareo, Mujer , 1950, p .
39. Antecedentes en Bertoni, Patriotas , 200l.

'1 Aizcorbe, Fesquer y Mareo, M¡tfrr, 1950. p. 44.
S2 Perón , Eva, 1975, pp. 25-30.
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ria una actividad laboral por excelencia
para el ama de casa. Un trabajo que hasta
es capaz de redimirla, por ser una ocupa­
ción que permite la conciliación con las
funciones propias de la mujer en el seno de
la familia. Se sostiene, por entonces, que
la costura domiciliaria asegura "la armonía
doméstica y hogares honorables". De ahí
que el crédito en pequeña escala se con­
vierta en un instrumento directo y concre­
to para conseguir el objetivo oficialmente
propuesto desde el discurso."

El Banco Industrial de la República
Argentina -creado en 1944 como here­
dero del sistema de crédito industrial dis­
puesto por el decreto del 26 de agosto de
1943- es el agente financiero que desde
1952 y hasta 1955 impulsa el pequeño
crédito de fomento industrial, a través de
la Subcomisión de Textiles, a las empresas
fabricantes de máquinas de coser y a las
costureras, tejedoras, modistas y confeccio­
nistas dedicadas a ese trabajo doméstico,
que tanto en la Capital Federal y Gran
Buenos Aires como en las postergadas pro­
vincias del inrerior dedicadas a estas arte­
sanías, constituyen los destinatarios prin­
cipales de los préstamos especiales para la
pequeña industria (microemprendimien­
tos), que se reglamentan desde 1953.

La venta de máquinas de coser familia­
res crece sostenidamenre desde los años
treinta y pasa de 16 000 unidades anuales
en el periodo 1931-1935 a 40 000 entre
1936-1940, para alcanzar 60 000 máqui­
nas comercializadas en 1954, con una
marcada preferencia por las máquinas eléc­
tricas en las ciudades sobre un notorio pre-

" Para ampliar el rema, puede consultarse a Guy,
Sexo, 1991;]ames, "Poesía", 1995; Bianchi y Sanchis,
Partido, 1986, y Lobato, "Mu jeres", 1990.
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dominio de las que se accionan a pedal en
el conjunto del mercado.Y'

Las marcas más usuales de máquinas
de coser: Necchi, Venus, Godeco, Gardini,
Inmer, Severbon, Besbuil, Madex, Sequen­
za, Koop, se cotizan en junio de 1955 en­
tre 2 750 Y4 050 pesos. Un precio que re­
sulta elevado para el salario promedio de
un obrero, que en esa época oscila entre
los 350 y los 450 pesos rnensuales.P To­
das las fábricas importan algunas partes
(crochet y bobinas) de estas máquinas y
recurren a la contratación de terceros para
producir algunas piezas, por carecer de
maquinaria moderna para fabricarlas por
sí mismas, a pesar de contar con un crédi­
to bancario oficial conveniente.

Los préstamos destinados a costureras,
modistas y confeccionistas - m uy frecuen­
tes a partir de 1952- se rigen por una nor­
mativa especial. Sus montos, condiciones
de uso y garantía suelen variar según las
sucursales situadas en distintas regiones
del país. Los montos más comunes acorda­
dos oscilan entre 3 300 y 5 000 pesos. El
plazo corriente para su reintegro es de tres
años y el interés anual es preferencial: 5%
(en las operaciones corrientes el interés es
de 7 o 7.5% anual). Lagarantía del crédito
suele ser la prenda de la misma máquina
que se adquiere y que debe ser de fabrica­
ción nacional. Lasdestinatarias suelen ser
mujeres y el objetivo primordial es afian­
zar el trabajo domiciliario, en un todo de
acuerdo con los principios educativos con­
sagrados a la mujer y destinados a reforzar

)4 Informes sintéticos acerca de las condiciones
económicas de las diversas ramas de la industria argen­
tina (1946-1954), Buenos Aires , 1954, t. []J, p. 97, en
Archivo del Banco Industrial de la República Argenti­
na (en adelante ABlRA).

55 lbid., p . 98 .

"su normal definitiva ocupación: el cuida­
do del hogar, la crianza y la educación de
los hijos, la administración de la economía
fumiliar".,6

En el caso de las sucursales Catamarca,
Córdoba, Bahía Blanca (Buenos Aires),
Santiago del Estero,]ujuy, Neuquén y Po­
sadas (Misiones) del Banco Industrial, du­
rante 1953 se acuerdan préstamos a mu­
jeres por montos de entre 1 000 Y7 000
pesos para adquirir sus máquinas de tejer
o de coser y para la compra de materia
prima. En Cararnarca esta actividad se
concentra en 50%, y el trabajo de la mu­
jer en el telar es duro y está, generalmente,
mal pagado. En 1947, un estudio econó­
mico sobre la provincia pone de manifies­
to que hay mujeres yue trabajan en telares,
"que hilan y tejen para afuera, son aque­
llas que no han llegado aún a capitalizar
sus ganancias". No obstante, el precio que
se les paga por su trabajo "depende de la
necesidad y dellugar".57 Se insiste duran­
te estos años en dar impulso y ejercer con­
trol para que no se perjudique a esta im­
portante fuente de trabajo local que tiene
como protagonista a la mujer y aun a "so­
ciedades conyugales".58

El censo nacional de 1947 consigna
que en el rubro confecciones trabajan
en calidad de obreros 18 933 hombres y
32 179 mujeres. De ese total una décima
parte cumple sus tareas en los 124 estable­
cimientos destinados a confeccionar bolsas
de arpillera, 4 307 en talleres de modista
y 12 409 en talleres medianos y pequeños
que -como fuente de trabajo femenino­
confeccionan ropas para niños y hombres.

'" Llorens y Correa, De17lograJfa, 1948, p. 74.
'7 Álvarez, Estudio, 1947, p. 158 .
sa ABlRA, Libro de Acuerdos, noviembre de 1953

y marzo de 1954, t. l.
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El renglón confecciones ocupa el segundo
lugar luego de la industria textil, que por
ento nces emplea a 58 025 obreras.P?

Frente a esta situación e! gobie rno pe­
ronisra que sigue preocupado -especial­
me nte luego de 195 0- por com batir e!
desempl eo insra a través de su discurso al
traba jo domiciliario de las mujeres, que .
así pueden sumar algún aporte extra al
sostenim iento del hogar sin dejar de lado
sus "funciones naturales" de esposa y ma­
dre. De todos modos , anualmente se eli­
gen "las reinas del trabajo" tanto urbano
como rural -de las producciones agrícolas
regionales (vendimia , azúcar, etc.)- como
parte de una tradición que el peronismo
refuerza y que perdura en el tiempo. Mu­
jer, t rabajo y familia se convierten en los
tres ejes convergentes de! discurso pero­
nista, dando cuenta de una conti nuidad
-en este aspecto por lo m enos- con los
perfiles de la Argentina oligárquica que
e! gobierno nacionalista y popular liderado
por Perón crit ica y procura enfrenta r con
su discurso de confrontación. Desde aquí
y aún como parte de los deberes cívicos, el
Estado interpela y com promete a las mu­
jeres con su accionar y su doctrina, pero
también con las bases de la identidad y
de la nación argent inas.

REFLEXION ES FINALES

Cuando el 26 de julio de 1949 se lleva a
cabo en el teatro N acional Cervantes de
la Capital Federal, la Primera Asamblea
Nacional del Movimient o Peronista Fe­
men ino, Eva Perón habla a las mujeres de
la república. Llama allí a la unidad [eme-

'9 República, IV Censo, 1947, t . 1, pp . 34-35 Y
44, YSchvarzer, Industria , 1996, p. 217.
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nina peronista en torno y como colabora­
doras del ge nera l Juan Perón, en tanto
hace. un balance desde el 4 de jun io de
1943 paramarcar los logros ocurridos des­
de entonces en favor de los derechos cívi­
cos de la mujer y de las mejoras en su ca­
lidad de vida, en un "clima hogareño" que
debe contener a los "descamisados", como
función primordial.'? Son las muj eres las
delegadas de! orden estatal peronista en
el hogar, y como tales son interpeladas por
e! gob ierno.

En e! acto organizado por la Comisión
Auxiliar Femenina de la Confederación
General del Trabajo (CGT), realizado en el
teatro Colón de Buenos Aires, el 16 de
diciembre de ese mismo año 1949, Eva
Perón se dirige a las trabajadoras del país.
Lo hace predicando los princip ios de la
doctrina peronista y sin dejar de referirse
a la acción femenina y a las mu jeres en la
política como "propagadoras del espíritu
de! peronisrno"; señalando el camino del
civismo a las mujeres , la disertante insiste,
incluyéndose, en "nuestra misión funda­
mental", vale deci r, el hogar argent ino,
desde donde debe colaborar con la Nueva
Argentina de Per ón.?' Más que una invi­
tación es un reclamo a sus congé neres. La
función que ellas asume n es indelegable
y se mu estra como una manera eficaz de
sumarse a los principios planteados pot el
presidente Per ón, frente 'a los cuales las
mujeres responden en el marco de inclu­
sión que se les propone, pero sin renegar
de sus tradicionales funciones de género.

"En las puertas del hogar termina la
nación entera", reconoce Eva Perón en los
años cincuenta, cuando preocupada por
distanciarse de las posturas feministas, no

G<J Perón, Eva, 1975, pp . 85-128.
61 Ibid., pp. 147-162.
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deja de advertir a sus "compañeras" que
"ninguna profesión en el mundo tiene me­
nos posibilidades de retorno que nuestra
profesión de mujeres" .62 Más allá del
acuerdo de los derechos políticos, el texto
recoge, una y otra vez, los perfiles más tra­
dicionales de la sociedad argentina. Re­
cuerda que la misión de la mujer está en
el hogar, cumpliendo su papel de esposa y
madre. "Todo eso -así lo hemos aprendido
desde chicas- pertenece a la esfera del
amor", sostiene "la abanderada de los hu­
mildes" . Pero "en realidad --continúa eva­
luando Evita- con las mujeres debe suce­
der lo mismo que con los hombres, las
familias y las naciones: mientras no son
económicamente libres, nadie les asigna
ningún derecho".63

Esta es una de las razones más impor­
tantes por las cuales, mientras desde el Es­
tado se estudia la posibilidad de imple­
mentar un salario para el ama de casa, las
"microernpresas" familiares, la costura
para terceros, la tejeduría doméstica, se
convierten en alternativas viablesparacon­
ciliar la llamada "condición femenina" con
las obligaciones familiares que "les son
propias" y su papel en el mundo del tra­
bajo propuesto por el peronismo.v?El Es­
tado y el Partido Peronista, coherentes con
su compromiso de que "a ningún argen­
tino que quiera trabajar le falten los me­
dios para ganarse el sustento", asumen el
desafío y lo hacen -según declaran- en
beneficio del hogar y en defensa de "la
jerarquía de madre de familia". Lo impor­
tante es "que no se sienta menos la mujer
que funda un hogar que la mujer que gana

(,2 Perón, Razón, 1973, p. 216.
(" [hid., pp. 216 Y219 .
("j Carnara, Diario, 1950, t. 1, p. 23.

su vida en una fábrica o en una oficina".6)
Desde este lugar la interpelación estatal
a la mujer es tan directa como la respuesta
positiva que la misma genera.

El clásico texto Hada buena argentina,
editado hacia mediados de los años cin­
cuenta -luego de la muerte de Eva Perón
ocurrida en julio de 1952-, sigue propo­
niendo lecciones moralizadoras para la
mujer y --en este caso- es el ejemplo de
la propia Eva Duarte de Perón desde la
Fundación de Ayuda Social que lleva su
nombre, la que se convierte en referente
como "tilla verdadera madre para todos".66
La educación, por ejemplo, inmersa en
esre caso en un campo de agradecimiento
y mitología hacia Evita, marca sugestivas
continuidades con otros tiempos. Conti­
nuidades culturales de género, que las mu­
jeres aceptan y reconocen como propias
en su amplia mayoría.

Desde el Estado peronista se insiste en­
tonces --como ocurriera en el pasado- en la
necesidad de elevar la cultura general de
la mujer, paraque la independencia econó­
mica que procura alcanzarsea "en beneficio
de sus derechos y de su libertad sin que
pierda de vista su maravillosa condición de
mujer". Para el sexo femenino la dignifi­
caciónpor medio del trabajo se vincula a su
irrenunciable función familiar y debe con­
formarsecon "cierta independencia material
mínima", que salve a la mujer "de la delin­
cuencia y la prostitución que son frutos de
su esclavitud econórnica'Y"

Es en este sentido que el crédito de pe­
queño monto, interés preferencial y largo
plazo de reintegro, impulsado por la banca

(,5 Perón, Razón, 1973, pp. 219 Y221.
(,(, Hada, s. d ., p. 122, YGirbal-Blacha, Mitor,

2003, pp. 357-262.
(,7 Perón, RazólI, 1973, pp. 221-222.
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oficial, beneficia a las mujeres que, tal
como lo reclama la doctrina y el Estado
peronistas, intentan contribuir a la eco­
nomía doméstica sin descuidar sus fun­
ciones de "ama de casa". Más de un millar
de ellas reciben esre beneficio . El derecho
político aparece insuficiente para coronar
una auténtica independencia femenina en
la Argentina de los años cincuenta, cuando
la fractura de los tradicionales usos y cos­
tumbres de comportamiento sexual son
vistos aún con desconfianza por la socie­
dad. Desde esta perspectiva, el papel de­
sempeñado por Eva Perón, por las mujeres
de la rama femenina del Partido Peronista
y aun por el Estado en su conjunto, cum­
plen con su discurso popular y unilateral­
mente orientado a consolidar el disciplina­
miento, pero también con las acciones, a
cuidar las necesidades económicas domés­
ticas y a pautar de manera precisa los
alcances de la participación creciente de
las mujeres en el quehacer nacional. La
igualdad femenino-masculino sólo parece
ser compartida en el campo de las respon­
sabilidades partidarias en salvaguarda de
"la comunidad organizada't.r"

Las mujeres en gran mayoría respon­
den con integridad al desafío propuesto
por el Estado, o mejor dicho, por Perón
que espera de ellas un papel activo aunque
conducido por el poder central. Más allá
de los reclamos por la igualdad de varones
y mujeres, de la concesión del voto a estas
últimas en 1947 y de la propuesta de que
"ellas constituían el reaseguro de un mo­
delo republicano", lo cierto es las mujeres
seguían siendo "garantes de virtudes y
dueñas de los mejores oficios para sostener
el hogar y la prole".69 De todos modos, la

68 Cámara, Diario, 1953, p. 25.
69 Barrancos, ]¡zcl"fión, 2002, p. 142 .
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filosofía eufemística que alentara uno de
los escritos de Victor Hugo, al decir que
"el hombre está colocado donde termina la
tierra y la mujer donde comienza el cielo",
sigue vigente en la Argentina de la pri­
mera mitad del siglo XX y ni siquiera el
acuerdo de los derechos políticos a la mu­
jer -muy lejos del movimiento sufragista
surgido en Inglaterra en el siglo XlX- ha­
brán de equipararla en este y otros terrenos
a los hombres.

En los años sesenta -un lustro después
del derrocamiento de Perón- el humorista
argentino Joaquín Lavado, "Quino", autor
de la ya mundialmente célebre Maja/da,
crea entre sus personajes a Susanita. Una
niña de clase media que siempre aparece
interesada por "todos los hijitos que va a
tener cuando sea grande" y por "la bús­
queda de un marido". En 1968, en diá­
logo con su amiga Mafalda, es Susanita
quien reflexiona: "Me revientan los tipos
que piensan que la mujer es inferior". La
respuesta de Mafalda no se hace esperar:
"Será que más que nada la ven en tareas
domésticas." Susanita agrega: "¡Y bueno,
es que para eso estamos las mujeres! Al
fin de cuentas una mujer que no cocina,
que no plancha, que no lava, ni limpia,
ni nada de eso, es menos mujer, qué dia­
blos!" Los comentarios de este paradig­
mático personaje son por demás elocuentes
a la hora de considerar la continuidad a
lo largo del tiempo del papel cultural que
a la mujer se le asigna y ella asume en la
sociedad. La preocupación central de Su-
sanita son los "[Hijitos! ¡Eso es lo único
que yo le pido a la vida! Porque el de-
partamento, el auto, la heladera, el lavarro­
pas, el televisor y todo eso pienso pedírselo
a mi marido."?" La interpelación estatal a

70 Quino, Ma/aMa ID, I 96il.
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las mujeres da sus frutos y más allá de una
anunciada independencia, los hcchos
refuerzan el papel que debe cumplir la
mujer en una sociedad con valores regidos
e impuestos desde la masculinidad.

En 1971, tiempos de la vanguardia,
del llamado amor libre, del movimiento
hippie, Susanita no resignaba sus tradicio­
nales principios ni modificaba sus ideales,
por cierto representativos de buena parte
de la conservadora y tradicional sociedad
argentina. Así se lo hacía saber a Mafulda:

¡VOS estás loca, Mafalda! ¿Yo estud iar una
carrera? ¿Yo ser ingeniera o arquitecta, o
abogada, o médica? ¿Yo? Ja! ¡Yo vaya ser
ama de casa y vaya apechugar con las tareas
domésticas! ¡Vaya ser mujer! ¡Y no una de
esas afeminadas que trabajan en cosas de
hombres!"

Casi parafraseando a Eva Perón, el
mensaje de la historieta es claro y directo,
al punto de poder demostrar sin mayor
esfuerzo la supervivencia del papel asig­
nado al género femenino en y por el con­
cierto social.

Hacia mediados del decenio, el mismo
personaje de Quino protesta contra el
movimiento por la liberación de la mujer
y se asombra, casi con enojo :

¡Válgame Dios , ya no saben que inventar!
Si querés a tu marido ¿es esclavit ud vivir
cocinando, lavando , planchando y fregando
por él? ¡No' Y si no lo quer és, ¿tenés dere­
cho a sentirte libre y abandonarlo? ¡Tampo­
co! Primero porque sería atentar contra la
familia, base de la sociedad."

7 1 Quino , Maja/da 7, 1971.
72 Quino , Maja/da 10 , 1974.

Los años transcurridos no implican
para la sociedad un renunciamiento a las
funciones consideradas "inherentes al gé­
nero"; desde ese lugar las mujeres son per­
manentemente interpeladas, en una Ar­
gentina que recién con el retorno a la
democracia (en 1983) asumirá la implan­
tación legal del divorcio y de la patria po­
testad compartida sobre los hijos73
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